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LOS SINDICATOS OBREROS. 
Y LOS ANARQUISTAS 


Escribimos este artículo para esos ca- 
maradas indifelentes o contrarios a la 
organización obrera. 

Nosotros, ya lo sabemo*, no somos 
sindicalistas, 

No lo somos, porque no creemos que 
el sindicato pueda resolver la cuestión 
social como nosotros queremos resolver- 
la, es decir, instaurando una sociedad 
de libres, libremente trabajando por el 
bien de todos. 

Ni creemos que los sindicalistas obre- 
ros, desarrollándose y haciéndose más 
fuertes, ensanchen sus aspiraciones y lle- 
guen a ser, naturalmente, por la misma 
fuerza de las cosas, siempre más revolu- 
cionarios. Creemos, por el contrario, — 
y una experiencia bastante larga nos in- 
duce a creerlo así—que en ellos, los in- 
tereses inmediatos tienden a prevalecer 
sobre las aspiraciones del porvenir, que 
el egoismo individual o de categoría 
tiende a substituir a la solidaridad de 
clase y a los ideales humanitarios y 
que, si no existen minorías idealísticas 
que se opongan a sus tendencias natu- 
rales, ellos se transformarán más o me- 
nos lentamente, según la táctica que les 
oponga la burguesía, de factores revo- 
lucionarios en organismos de conser va- 
ción social. —No creemos, tampoco, que 
ellos puedan ser, como afirmen los sin- 
dicalistas, el embrión de la sociedad de 
libres y de iguales que nosotros quere- 
mos (1). 

Los sindicatos, necesariamente, nacen 
y se desarrollan conforme a las líneas 
trazadas por el actual sistema de pro- 
ducción y por lo tanto no pueden efec- 
tuar aquella profunda revolución de to- 
da la vida social, sin la cual jamás podrá 
desaparecer el privilegio y- la opresión, 

Y si los sindicatos alcanzaron a bofar, 
como dicen, el Estado, a substituir el 
Estado, sería para asumir ellos mismos 
todas las funciones agresivas que ejerce 
hoy el organismo político que llamamos 
el Estado. 

Sin embargo, con todo eso, nosotras 
damos a la organización obrera la ma- 
yor importancia; la consideramos como 
uno de los*medios más eficaces de los 
que disponen los revolucionarios, y cree- 
mos que si ella existiera no tendríamos 
que crearla y que, por lo tanto, tenemos 
que crearla en los lugares en donde no 
exista todavía . . . 


Antes que nada, nosotros tenemos 
que recurrir a ella cuando demos el pri- 
mer paso en la propaganda en medio 
de la masa trabajadora. Cuando noso- 
tros empezamos a despertar en un tra- 
bajador la conciencia de la injusticia, de 
la cual es víctima él y sus compañeros 
y buscamos que en él nazca el deseo y 
la esperanza de abolir la injusticia mis- 
ma, tenemos que hacerle comprender 
que sólo puede en la unión y en la soli- 
daridad con sus compañeros encontrar 
la fuerza necesaria para resistir y para 
rebelarse contra sus patronos. 

Y puesto que recien estamos dando el 
primer paso y el individuo a quien ha- 
cemos propaganda no es capaz todavía 
de unirse en grupo político (2) ni puede 
de un golpe hacerse un revolucionario 
conciente y activo, pasando de la sumi 
sión a la rebelión integral y efectiva, si 
antes nos acostumbra a la lucha con la 
resistencia de todos los días, nosotros, 
si no queremos sembrar inútilmente, de- 
bemos empujarlo a unirse a sus compa- 


fieros, a manifestar con ellos sus pensa- 
mientos comunes, a buscar los medios 
de obtener satisfacción. Y así, despacio, 
despacio, persuadiéndolo a pedir siem- 
pre más y haciéndole comprender, cuan- 
do el deseo de mejoramiento y de eman- 
cipación es fuerte en él, que para poner 
término a los males sociales hay que 
destruir radicalmente todo el sistema ac- 
tual de autoritarismo y de propiedad ca- 
pitalista, es como podemos alcanzar u 
obtaner de él un verdadero revolucio- 
nario. 

¿Y en qué terreno podríamos echar 
nuestra semilla de rebeldía mejor que en 
las organizaciones obreras donde ya es 
comprendido el antagonismo de inte- 
reses. y de ideales que existe entre 
patronos y trabajadores y donde ya se 
piensa en una transformación de condi- 
ciones y se lucha para alcanzarla? 

¿Y por qué nosotros que vamos bus- 
cando entre la masa los individuos que 
puedan comprender y abrazar nuestras 


ideas, hemos de renunciar a hacer nues-- 


tra obra donde se encuentren reunidos 
gran número de individuos, seguramen- 
te de los más aptos, puesto que ya, po- 
co o mucho, algo hacen para libertarse? 
¿Y por qué combatiendo desde afuera 
las aspiraciones obreras en vez de buscar 
de mejorarlas, hemos de dejar que ellas 
queden baju Ja influencia de nuestros 
adversarios y degeneren, según la siem- 
pre funesta tendencia, en organismos de 
conservación y de reacción? 


ENRIQUE MALATESTA. 
(Finalizará) 





(1) Malatesta reconoce que en la f- 
nalidad —ast como hoy se concibe —existe 
enorme diferencia entre sindicalistas y 
anarquistas. 

Cuando como to años ha, para contra- 
rrestar la tendencia ultra legislatoria de: 
sociologísmo parlamentario en Francia, 
surgió un sindicalismo «art nouveau» del 
cual Sorel fué el primer teórico, en el 
campo obrero de los socialistas disconfor- 
mes, se aplaudió la llegada de este nuevo 
mestas. 

En Halía apareció a la vera del Con 
greso Socialista de Bologne. Y por boca 
de Labriola se cantó en dicho Congreso el 
«de profundiso al partido oficial y se deli- 
neó la nueva corriente que, a tantos años 
de distancia, no ha sido aclarado todavia. 
No se sabe si son sopa o pan mojado; y 
menos aún lo saben los mismos que se di- 


_cen partidarios del sindicalismo, 


Ellos no quieren lo que nosotros quere- 
mos, esto está a la vista leyendo sus escri- 
tos, y De Ambris lo repite en un recienti- 
simo discurso publicado por «El Depen- 
diente de ésta, periódico eon el subtitulo de 
sindicalista, 

« Yo no tengo en el sindicato la confian- 
24 limitada y vaga que le conceden otros, 
sino una fé absoluta y completa, 

El Sindicato, para mi, no es solamen- 
te un medio para oblener mejoras inme- 
díalas. . . . 

El es a mis ojos, a la vez, el instru- 
mento único y el fin lógico de la revolu- 
ción social», 

Pero, cuando hablamos con los llama- 
dos sindicalistas, éstos no se expresan co- 
mo de Ambris, Dicen que st, que son 
partidarios de la acción directa, que no 
quieren elecciones, que quieren que la 
propiedad privada sea puesta en co- 
mMÚn . . «vamos, y quieren llamarse 
sindicalistas. 


Yo los llamo confusionistas y me pare- 
ce este el titulo más apropiado para ellos. 
Y lo peor es que nose conforman con ha- 
cer confusión en sus centros, sino que 
quieren llevarla al seno de la masa obre- 
ra; entonces, sin ser sectarios, para hacer 
obra buena es un deber de nosolros eom- 
batirlos. 

El marxismo, al cual quieren repor- 
larse los primeros sindicalistas, pues esta 
doctrina no debe ser síno una acentua- 
ción de los postulados sostenidos por 
Hantsty contra el revisionismo alemán, 
no habla de sinolavelización y menos aun 
habla la Internacional inspirada hasta 
las jornadas de la Comuna en el pensa- 
miento de Marx. 

Esto es una teoría nueva, teoría de des- 
contento y no bien definida. Los hemos 
visto los sinolicalistas antiparlamentarios, 
parlamentarios e indiferentes; los hemos 
visto, con los socialistas en contra de nos- 
otros y con nosotros cuando han tenido 
odio a los legalitarios. 

Y después, cuando nosotroz los aleja- 
mos a puntapiés, han. concluido forman- 
do sus grupilos y allí vegetan sin vivir, 

Sentimos que muchos obreros de la Ha- 
bana que a explicarnos bien tal vez esta- 
rían en un todo de acuerdo con nosotros, 
quieren a la fuerza ser sindicalistas sín 
tener talla para eso. 

Cada uno es dueño de sí y puede pen- 
sar lo que mejor crea; pero nosotros tam- 
bién tenemos derecho a exigir que nos 
espliquen lo que son y lo que quieren para 
saber si podemos ¿ir de la mano como bue- 
nos amigos o sencillamente por la misma 
calle y en diferente vereda, o—y esto es lo 
que yo creo sí ellos quieren insistir en su 
nombre diferencialivo, o por calles dia- 
melralmente opuestas. Debemos saberlo 
nosotros y debe saberlo la masa obrera q 
la cual nos dirigimos.—¿Me esplico? 

(2) Aquí Malatesta diciendo grupo 


* político no quiso decir grupo republicano 


o social o fulanista como comunmente se 
comprende, sino grupo anarquista. Y 
dice político sencillamente porque el anar- 
quísmo es el complemento político del so- 
cialismo, Porque nosotros somos sociolís- 
tas en economía y anarquistas en poli- 
tica, —JOÉ SPAGNOLI. 








Triunfo de la Justicia 
EDUARDO ESTEVO EN LIBERTAD 


Nuestro camarada Eduardo Estévez 
ha sido absuelto. El tribunal que lo juz- 
gara, teniendo en cuenta las circunstan- 
cias que rodearon el hecho sangriento 
en que Estévez se vió precisado a matar, 
y teniendo en cuenta que el pueblo to- 
do pedía la libertad del compañero, ha 
dictado un fallo absolutorio. 

El abogado defensar, Dr. Max Enrí- 
quez Ureña, .se tomó verdadero empeño 
en el triuufo de la justicia, e hizo una 
brillantísima defensa que le pone en 
las primeras filas de los más inteligentes 
jurisconsultos. Dos días duró el juicio; 
el primero habló Ureña una hora y me- 
dia, y el segundo una hora y cuarto, y 
en sus dos discursos estuvo tan elo- 
cuente que se ganó los aplausos y las 
felicitaciones de todos, incluso de sus 
más distinguidos compañeros. 

Eduardo Estévez ha sido arrancado 
de las manos de la burguesía. Esto debe 
alegrarnos; pero no nos durmamos so- 
bre los laureles: En el castillo del Prínci- 
pe nuestro camarada Evaristo Vázquez 
espera que los trabajadores le salven de 
los horrores del presidio, y en la cárcel 
de Camagiiey varios compañeros están 
próximos a ser juzgados por un tribunal 
burgués. . 

¡Activemos la propaganda, compa- 
fieros! 


Enseñanza racionalista 





¡MISERABLES ESCLAVOS! 
ai 

Días pasados venían algunos periódi- 
cos burgueses de la Habana «diciendo 
pestes» y poniendo «cual digan dueñas» 
a la enseñanza jesuítica porque ésta, con 
su labor altamente perniciosa, iba inva- 
diendo todos los ramos de la adminis- 
tración del estado cubano; y agregaban 
que era llegado el momento de preve- 
nirse contra esa fatal educación dogmá- 
tica que, falseando los verderos princi- 
pios de progreso social, tiende absurda- 
mente en esta archi. democrática repúbli- 
ca, al entronizamiento del clericalismo 
más odioso, con toda su infame secue- 
la de vicios y crímenes. 

Como ya en uno de nuestros artículos 
anteriores hubimos de tratar este asun- 
to, creímos que nuestras modestas ob- 
servaciones habían servido para atraer 
a nuestro campo a algunos desdichados 
que aún llevan sobre sí, cual pesado 
fardo, el cúmulo de prejuicios religiosos 
heredados a través de los siglos, como 
consecuencia de una falsa cultura, 

Crefíamos, pues, en la sinceridad de 
las susodichas declaraciones y llegamos 
a pensar ¡oh ilusos! que ellas eran hijas 
de nobles sentimientos altruistas y pro- 
gresivos; y hasta supusimos, en nuestra 
candidez, que se iba a iniciar una cam- 

“paña enérgica y eficaz contra las distin- 
tas y funestas colectividades de jesuí- 
tas, más o menos encubiertos, que, con 
sus malsanas predicaciones y su influen- 
cia sin tasa en las altas esferas oficiales, 
ejercen un «control» ilimitado en todos 
los asuntos del estado cubano, 

Sin embargo, tenía que suceder al re- 
vés y . . . nuestro gozo en un pozo. 
Creer que indivíduos, en cuyos cerebros 
repletos de añejos prejuicios, está gra- 
bada la palabra «esclavitud», puedan re- 
belarse con entereza y brío contra el 
brutal obscuranstismo y el degradante 
atraso, manteniéndose dignos, es un la- 
mentable error en que incurrimos y del 
que hemos sido sacados a tiempo, aun 
a trueque de la desdicha de la civiliza- 
ción y de la libertad de esta Gran Anti- 
lla digna de mejor suerte. 

Y nada menos que dos editoriales vie- 
ron la luz pública en cierto periódico 
burgués que alardea de amante sincero 
de la libertad, fustigando de manera 
descompuesta a los jesuítas, pidiendo 
poco menos que su expulsión del país. 

Simultáneamente fué presentada a la 
Cámara de Representantes una proposi- 
ción de ley tendente a prohibir el hecho 
escandaloso de salir a la calle con sus ri- 
dículos ropajes los individuos pertene- 
cientes a las órdenes religiosas; y hasta 
fueron pedidos al Ejecutivo, en la re- 
ferida Cámara, datos respecto a la for- 
ma en que habían sido cedidos los terre- 
nos ocupados por las repetidas órdenes, 
etc., etc. 

Mas todo este cúmulo de cosas, casos 
y quesos, cual castillo de naipes que el 
viento azota, vino al suelo; y desvaneci- 
das fueron nuestras esperanzas por la 
realidad de los acontecimientos. 

Los listos jesuítas, que bien conocen 
el paño, reuniéronse, e ¿bso facto, acor- 
daron celebrar unas fiestas en conmemo- 
ración de no recordamos que aconteci- 
miento, (alguna célebre matanza de se- 
res humanos quizas) e invitaron a dichas 
fiestas a la prensa burguesa de la Haba- 
na, a la misma que antes les había ata- 
cado con saña, pretendiendo, al parecer, 
acorralar en su propio cubil la fiera je- 
suítica. 

Y en electo . . . todas las asperezas 
quedaron suavizadas, todas las manos 
enlazadas; y las plumas mercenarias que 


antes rasgueaban el papel nerviosamen- 
te y escribían en detrimento de los odia- 
dos hijos de Ignacio de Loyola, redac- 
taron crónicas, poniendo en los cuernos 
de la Luna al colegio de Belén, a su re- 
trógrada educación y sus acéfalos y ana- 
crónicos dómines. 

Ántes eran estos acreedores al odio y 
al desprecio porque se habían negado a 
contribuir y solemnizar las fechas me- 
morables cubanas, (las honras de Estra- 
da Palma, el fusilamiento de los estu- 
diantes) y hasta se habían atrevido a 
decir que el «patriotismo estaba muy 
desacreditado en todas partes.) 

De súbito cambia la decoración y la 
escena; y los mismos que antes vocife- 
raban como energúmenos, alaban y en- 
salzan ahora humilde y servilmente a los 
que antes denigraban. 

Quare causa? 

Aparte de los misterios que encierra 
el famoso proverbio latino 4uri sacra 
fames (afán desmedido de oro), otro 
rotativo burgués se encarga de aclarar- 
nos el asunto publicando las líneas que 
transcribimos a continuación: 

«Los iniciadores lo dedicaron (el ban- 
quete celebrado en la quinta que poseen 
los jesuítas en Luyanó) a la prensa ha- 
banera, y de su menú titulado modes- 
tamente «menú selecto campestre» dire- 
mos sólo en su elogio que hubiera sido 
capaz de reconciliar con los jesuítas al 
anticlerical más irreductible», 

«¡Miserables esclavos!» 

ZoLzoY. 








América : 


I 


La neurastenia, reina del siglo, vibra 
como un alambre, en los nervios enfer- 
mos de los mejores. El placer, hasta 
ayer, suave y plácido riego para los 
músculos que tensionó la brega, es hoy 
banderilla incisa en los hijares del derren- 
gado potro de nuestros Ímpetus, Ya el 
instinto no corre, hollando gramillales 
sobre campos de gloria, o tras la volan- 
dera mariposa de una sonrisa de mujer 
en flor; sino que se repliega sobre sí 
mismo, victorioso en su derrota; tal 
un dolor que ardiera sobre una rui- 
na o una sed que abrevara en su propia 
sed. 

El campo, la luz, el bosque; las mar- 
garitas que festonan de claridad los 
valles; los lirios que finjen en las monta- 
ñas blancuras de holocausto; las aves 
sueltas y rápidas como ideales libres; 
todo lo que debiera de ser intensivo y 
extenso para esta vida que alienta el sol 


 —conformador del músculo y padre de 


la armoniosa curva—no tiene inciso en 
esta nueva tabla de los valores de Amé.- 
rica. 

Simulación talentosa y bastardía emo- 
tiva: he ahí las más altas expresiones de 
la época. En el café como en el club 
político, el que no es super hombre es 
un orfebre; tal como en las mancebías 
hasta los impotentes son lascivos y hasta 
las prostitutas son felices. 

La risa, flor de salud, cabrillea en los 
labios de las histéricas. Y el talento, 
previlegio de nervios inmaculados, arde 
como una pira bajo el cráneo disforme 
de los psicópatas. Hojas y ramas, los 
cerebrales y los musculosos, tatuados 
por la miseria o hipertrofiados a fuerza 
de querer pasar por machos, se desga- 
jan en un pujo de supuraciones impo- 
sibles, 

Sofocada la curva, estigmatizado el 
brazo, lleno el cerebro de formulismos 
huecos y adaptaciones suicidas, la cala- 
midad fisiológica brinda al otoño histó- 





Ra-— ¡TIERRAS 


o 


rico, su llorcita de invernáculo y el barro 
crudo de su psicología. 

Vida de artificios, la vida nuestra, se 
atavía en los escaparates, adquiere eru- 
dicción en las vitrinas y barniza de cul- 
tura sus maltrechos resortes herrumbro- 
sos, como un mueble muy viejo y muy 
gastado. 

El triunfo, los triunfadores? . . . 
Alcohólicos trasnochados, cuando no 
malabaristas de la palabra, sonora y 
hueca como una caña; sí amigos! 

Pero si basta empinarse sobre las al- 
mas, turbias, convulsas, deshechas hasta 
en sus yemas, para comprobar la ban- 
carrota del nervio y el triunfo pírrico de 
la neurastenia! . . . 

Ahora, los terciopelos y los tónicos, 
señores higienistas! Y las reformas gra- 
duales. . . 

Ahora, las heróicas proclamas, el ví- 
tor solemne al que mejor reivindique, 
los santos derechos de la salud! Ahora, 
que América danza sobre sus rui- 
nast... 

¡Compañeros! 


. 


PAcHEcO. 








Al correr de la pluma... 





Puede «star rabioso, 
puede noloestar . . . 


Parodiando el conocido cantar de «El 
Rey que rabió», y aplicando la perpleji- 
dad de los médicos al incidente ocurrido 
al doctor y representante Mulkay; dire- 
mos: Pudo estar borracho, pudo no lo 
estar... 

En verdad que es curioso la impor- 
tancia que aquí se le da a hechos verda- 
deramente 7esignificantes, como el del 
citado doctor y representante. 

Oigamos lo que al efecto nos dice «La 
Noche»: 

«En cuanto a lo de los títulos llama- 
tivos que tanta extrañeza han causado 
al doctor Mulkay, no es cosa de gran 
importancia: todo un «padre de la pa- 
tria», que en día de sesión en la Cámara 
legisladora a que pertenece, vela por su 
dignidad queriendo acabar con la exis- 
tencia del cantinero Maragato, bien se 
merece las mejores planas del periódico 
y los títulos más gruesos de la imprenta. 
No son todos los pueblos ni todas las 
épocas los que tienen el gusto de pre- 
senciar acontecimientos tan excepcio- 
nales. 

Es cuanto se nos ocurre al leer la dis- 
creta carta abierta que nos dirige el 
doctor Mulkay», 

Y nosotros entusiasmados gritamos: 
¡viva la libertad, la democracia, la inmu- 
nidad! . .. 

Y para remachar con clavo de oro ter- 
«mina «La Noche» su editorial con el sí- 
guiente párrafo: 

«Ya ve el amigo doctor Mulkay: en 
París los grandes Duques de Rusia, se 
bañan en «champagne», promueven fe- 
nomenales escándalos y no dejan un si- 
fón sano si es preciso y eso constituye 
una nota elegante, y eso en nada rebaja 
el buen concepto y las consideraciones 
que todo un gran duque se merece. En 
las restantes capitales europeas, los mi- 
nistros, los diputados, las grandes figu- 
ras de la nobleza, del ejército y hasta 
del clero no tienen a mal colocarse sus 
pítimas de vez en cuando. En Cuba no 
puede un representante decirle al canti- 
nero Maragato que le preste dos pesos 
o que le sirva una copa más de licor, 
sin que la Cámara se reuna en sesión se- 
creta y con calma de cónclave y serie- 
dad asnal, no examine y discuta hechos 
tan turbulentos y baladíes. 

El precedente queda sentado: la Cá- 
mara de Representantes puede permitir 
que uno de sus miembros robe, viole, 
ofenda a la moral, cometa cuantos la- 
trocinios le venga en gana; pero eso sí 
que no tome una copa más de las de- 
bidas. 

Para velar por la temperancia, por la 
vida de los cantineros y por la indes- 
tructibilidad de las vasijas tiene a su 
disposición esta amenaza: la sesión se- 
creta. 

Con esta crueldad: los descargos del 
«reo», 

Esto sí que nos ha sorprendido, hasta 
ahora, creíamos que los representanies 
del pueblo, los padres de la patria, eran 
personas honorables que velaban por el 
bien de Cuba... 

¡Pero, a creer a «La Nocheb. . , 
¿Robar violar, ofender alamoral! . .. 
¡QUÉ HORROR! . +. + 

..os 


— «¿Qué se ha hecho de los veteranos, 
de los soldados que tan bravamente lu- 
charon por la independencia de Cuba?» 
—Esto me decía el bueno de don José, 
el rostro encendido, centellantes los ojos, 


la voz temblorosa , . . Yo no acertaba 
a comprender los motivos que mi amigo 
tendría para estar de tan mal humor y 
preguntarme con iracundo tono por /os 
veteranos, así que decidí el preguntarle. 

—Pero, ¿qué sucede mi querido don 
José? 

—«¿Lo ignora usted, no se ha entera- 
do del indulto firmado por nuestro Pre- 
sidente del americano Drates Hugges? 
Esto es una vergiienza para Cuba, una 
ofensa inferida a la dignidad cubana, 
mientras recluído en la cárcel yace el 
digno periodista Maza purgando, una 
condena que jamás debió habérsele im- 
puesto, seindulta al americano violador, 
sencillamente porque lo pidió el minis- 
tro americano en nombre de una nación 
que fué la misma que exigió que se con- 
denara a Maza. Es degradante; antes 
que tener una nacionalidad subyugada 
al yanqui, una libertad de acción, res- 
tringida por la enmienda Platt, es pre- 
ferible desaparecer». 

¡Pobre don José, se desespera al pen- 
sar que tantos sacrificios de sangre y de 
fortunas, como costó la libertad, política, 
de Cuba, hayan sido inútiles, que al 
yugo español, haya sustituído el yan- 
qui! Él piensa que es preferible, «gue 
Cuba desaparezca». Don Jo:é luchó de 
bnena fé en la manigua, y aun hoy, si- 
gue siendo, en el buen sentido de la 
palabra, ux patriota. Las revoluciones 
políticas, aunque en el fondo impulsa- 
das, la mayoría de las veces, por el 
malestar económico, no pueden resolver 
este problema, que de día en día se agra- 
va y es la pesadilla de todos los gober- 
nantes. He aquí el por qué en Cuba se 
sienta en la actualidad, entre la clase 
productora más miseria, más malestar 
económico que en tiempos de la Colo- 
nia; ningún gobierno, llámese liberal o 
conservador, sea monárquico o republi- 
cano, puede resolver el problema social, 
puede remediar la miseria, porque el 
origen de todos los. males emana del 
Capital, la Religión y el Estado. Supri- 
mir éstos y desaparecerá el malestar 
económico, el probiema social. Gobier- 
no, sinónimo de tiranía, de opresión, 
por eso está Maza en la Cárcel de la de- 
mocrática Cuba y en libertad el ameri- 
cano Drates Hugges, por la razón, de la 
fuerza. 

Dígale el ¿xocente don José a Meno- 
cal y demás políticos, sanguijuelas del 
presupuesto, que es preferible que Cuba 
desvoparezca, antes que vivir subyugados 
al yanqui, y lo tildarán de loco, y hasta 


quizás si lo manden a hacer compañía 


a Maza, por MAL PATRIOTA. 


PoMPEYO ACRATA. 








Aquí van los dos 


Ya lo decíamos: si los conoceremos 
NOSOÍFOS . + + 

Son iguales en todas partes, los so- 
cialistas. 

En el número pasado les desafiába- 
mos a que nos dijeran cuales eran los 
anarquistas que estaban en el Gobierno 
comiendo y callando como el Cendoya 
de la Comisión, y al desafiarlos, sospe- 
chábamos, sabíamos, porque los cono- 
cemos, que habían de salirnos con al- 
guna tontería, o con alguna acusación 
improcedente, 


Y así ha sido, no podíamos equivo- 
carnos (¡qué bien los conocemos nos- 
otros!) en nuestras sospechas. «Ahí van 
dos»—nos dicen los cendoyistas—y po- 
nen a renglón seguido los nombres de 
los compañeros Abello, y D. Mir, en la 
inocente crrencia de que nos ha agarra- 
do en callejón sin salida, como se dice 
vulgarmente. 


M. Abello, no ha traicionado sus prin- 
cipios, por que no desempeña ningún 
destino en pugna con su criterio liber- 
tador; si, al igual que Cendoya, hubiera 
aceptado una sinecura, y ocupara un 
puesto en la Comisión de Asuntos So- 
ciales, u otra institución por el estilo; si, 
lo mismo que los socialistas, se hubiera 
convertido en legislador de la clase 
obrera por vivir de parásito como el 
Cendoya de la Comision, nuestra con- 
ciencia lo hubiera rechazado, y nuestra 
pluma le hubiera fustigado con dureza, 
pues nuestro periódico no es Órgano de 
ningún indivíduo, ni admite subvención 
de ningún político, como alguno que 
CONOCEMOS . + » 

Abello no es gobernante, ni legisla- 
dor, ni parásito, ni Cendoya (Cendoya 
ya es un símbolo, o una representación 
burocrática). Abello es un hombre, y 
un hombre que trabaja, que no intervie- 
ne para nada en la confección de las le- 
yes, ni en su aplicación, ni tiene encargo 
de informar al Gobierno sobre los pro- 
blemas sociales, para que éste, que no 
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puede resolverlos, los disuelva por las 
bayonetas y los fusiles, ni se ocupa en 
hacer estadísticas de los perniciosos . . . 
ni tiene aficiones policiacas . . . ui, en 
fin, ni denuncia las casas de lenocinio 
como, ¿se acuerdan?, como hacen los 
socialeros. 

Domingo Mir, se encuentra en el mis- 
mo caso: gana un sueldo trabajando, 
sudando la camisa, señores socialistas; 
es un obrero que se cuida de una casa 
que la Secretaría de Agricultura, tiene 
para estudiar las enfermedades de los 
animales, y tenemos gusto en consignar, 
haciendo honor a dicha Secretaría, que 
entre los animales en estudio, no se en- 
cuentra ningún socialista, o empleado 
de la Comisión de Asuntos Sociales. 


¿Quedan conformes con la explica- 
ción? 








Necesidad de luchar 


Para la digna compañera 
Justa López. 


No participo de las ideas de Prouhdon 
ní de Schopenhauer respecto de la mu- 
jer, y. me disgusta la mala opinón de 


altamente injuriosas para el sexo feme- 
nino. 

La mujer, a mi juicio, tiene más de 
bueno que el hombre, y eso que el hom- 
bre, en su orgullo y su ignorancia, no 
ha querido comprender las buenas cua- 
lidades de su compañera, y no ha sabido 
explotar la mina de sus bondades: pof 
eso el hombre marcha solo por las es- 
cabrosas sendas de la vida luchando 
briosamente, y muchas veces cae ven» 
cido al agotarse sus energías, sin querer 
dirigir sus miradas hacia atrás, en don- 
de ha dejado a la mujer que podía pres- 
tarle su generoso apoyo, y que le ve 
caer sin atreverse a brindarle la mano 
que siempre ha despreciado. 

Hay en la actualidad reconocidas in- 
teligencias, plumas autorizadas, que opi- 
nan que el hombre va decayendo, de- 
generando, y perdiendo aquellas her- 
mosas cualidades de virilidad y de 
inteligencia que tan orgulloso le habían 
hecho, en tanto que la mujer progresa 
intelectualmente de una manera prodi- 
giosa, y se hace más apta para la nueva 
forma de vida que le espera tras los lin- 
deros de esta generación; de lo que han 
deducido estos sabios que, en un por- 
venir, que quizá cuálquier inesperado 
acontecimiento acerque, la mujer habrá 
aventajado al bípedo que tanto le ha 
echado en cara su inferioridad, y pués- 
tose en condiciones de esclavizar al hom- 
bre, cosa que de seguro no hará, por 
que su pensamiento se habrá elevado 
notablemente. 


Sea cierta esta opinión o sea falsa, 
pesa poco en mis convicciones de igual- 
dad social, y no hago arma de ella en 
pro ni en contra de la mujer, por que 
desde mucho tiempo, he alentado en 
mis sueños de loco y de rebelde, fervien- 
tes anhelos de redención total, y mis 
rebeldías todas van encaminadas a des- 
hacer en su totalidad las oprobiosas ca- 
denas que esclavizan al hombre y a la 
mujer, sin distingos de clases ni de 
sexos. 

La mujer es indudable que representa 
un alto papel en las sociedades, y le es- 
tá reservado uno más importante en el 
porvenir; pero ese porvenir hay -que 
crearlo, hay que hacerlo con nuestros 
esfuerzos, y hay que imponerlo con 
nuestras energías; y el hombre solo no 
lo ha de crear, no lo ha.de hacer, ni lo ha 
de imponer, es preciso que en tan gran- 
de obra colabore su noble y desintere- 
sada compañera, la mujer. 

La mujer emancipada es la llamada a 
dar la fórmula del futuro, porque ella es 
la que aportará una nueva generación 
revolucionaria que será creación suya, y 
esta generación nueva, con su potencia- 
lidad de iniciativa y su briosa juventud 
tendrá capacidad sociológica para esta- 
blecer un nuevo estado social de rela- 
ciones armónicas y solidarios intereses, 
más libre quizá que lo que soñamos los 
anarquistas de hoy, que aun llevamos en 
nuestros nervios y en nuestra sangre el 
virus pernicioso de añejos prejuicios. , 

Hasta la fecha los libertarios, en nues- 
tras luchas por la emancipación humana, 
hemos encontrado un obstáculo en la 
mujer por causa de su ignorancia y sus 
preocupaciones; pero esa ignorancia en 
que la mujer se encuentra, es culpa del 
hombre que no ha sabido, ni ha querido 
dar educación a la compañera que mira 
como esclava. 

Ha llegado el tiempo, pues, que los 
que ansiamos la libertad sumemos a 
nuestras filas todas las personas capaces 
de emancipación, y en lugar preferente 


estos filósofos, por ser, a más de falsas, . 


todas las mujeres libres y todas las que 
quieran serlo, para que nuestros empe- 
fos tengan más positivos resultados, y 
no tropiecen los ideales con el obstáculo 
de la ineducación femenina. 

Tú, que has superado idealmente a la 
mayoría de tu escarnecido y esclavizado 
sexo, siembra con amor en los vírgenes 
cerebros de tus hermanas la cimiente 
del ideal redentor, y persevera en tu no- 
ble empeño, que en el mundo social 
todas las energías son aprovechables y 
todas las luchas tienen sus consecuen- 
cias en relación con el objeto que las 
motivaran. 

Lucha con fé, o mejor que con fé, con 
convicción, por la redención de los opri- 
midos, que el porvenir indudablemente 
es nuestro, por que con sangre lo esta- 
mos fabricando y su solidez radica en la 
conciencia humana que ya mira con 
horror al criminal sistema fracasado. 

Lucha, lucha con firmeza inquebran- 
table, que si es cierto que la actual so- 
ciedad rechaza a los rebeldes, y los ti- 
ranos se ceban en los libres, a tu lado 
estarán los hombres dignos, los que lle- 
van en el cerebro un mundo, y que sa- 
ben morir por sus ideas. 


Isiporo Loxs. 








o 
La anarquista 

¡Horror! Esa mujer es anarquista. 
¿Y qué puede ella? Mucho, sí; busca 
junto al padre, marido o hermano, obre- 
ro, la emancipación, ayudándoles con 
valerosas palabras y con su propia coo- 
peración a salir de ese mal ambiente 
que nos envuelve a todos. 

Educa al hijo, dirige sus pasos en la 
verdad, alejándolo de toda creencia irra- 
cional; ayuda al marido, alienta al ami- 
go o al hermano. 

La anarquista verdad tiene, por ley 
de razón, que sentirse movida en todo 
su ser para comunicárselo a los demás 
por las valerosidades de los grandes re- 
beldes. 

La mujer, convencida de la realidad, 
del tiempo que ha vivido dormida, des- 
pierta; vuélvese anarquista. 

Arroja lejos, muy lejos todos esos zán- 
ganos misticones, que no hacen más que 
entorpecernos., 

Rebélase contra el abdicado derecho 
de unos cuantos hombres, enmamarra- 
chados de mujeres, que presentan cruces 
para doblegarnos a sus voluntades. 
Contra todo trapo tricolor que lleve un 
patriotero con escandalosos tambores, 
que nos azoran como ganado, queal fin, 
por sus mismos entorpecimientos sólos 
entran en el aprisco. 

La mujer, valerosamente, debe echar 
a un lado todas esas preocupaciones, 
y la que nolo hace es porque le es con- 
veniente a sus miserables fines egoistas. 

¡La Anarquía! Bello ideal; la libertad 
del mundo entero por la igualdad, 

¿Qué es el sacrificio en holocausto de 
la dicha universal; del bien común? 

¡Nada! 

María L. García. 








La canción de las olas 


En prueba de afecto, de- 
dico este trabajo al compa- 
ñero Vicente Foncueva, 


Dieron las nueve. ¿Recuerdas? Está- 
bamos apoyados en el muro del Male- 
cón. Una densa obscuridad nos envol- 
vía y en el aire vibraban suavemente las 
notas de una música lejana. A nuestros 
pies, estaba el mar, negro y profundo 
cual un abismo sin fondo; y allá, a la 
entrada del puerto, el faro del Morro 
que escudriñaba las negruras del hori- 
zonte, cual un ojo gigantesco. 


Y las olas, a la par que atacaban las 
peñas con golpes duros y secos, cual de 
maza, entonaban una canción ruda y 
extraña, una canción de lucha, de re- 
beldía y de vida, una canción que hacía 
despertar en nuestros corazones ansias 
locas de libertad, de una libertad que 
nos parecía vislumbrar allende los ma- 
res, laggiú, verso la parte donde sí leva 
al sole, 

Y he aquí lo que nos decían en su 
monótona y rítmica canción: 

—Venimos de lejos, de muy lejos, 
Hemos visitado muchas tierras y hemos 
bañado muchas playas: hemos estado en 
las más remotas costas, y hemos escu- 
driñado hasta los- últimos rincones. Y 
en todas partes ¡oh hombres! hemos 
visto la miseria y la esclavitud de vues- 
tra vida, hemos visto al dolor que eter- 
namente os acecha disfrazado de mil 
formas. En todas partes hemos visto 
madres que lloran por los hijos: que tie- 


nen en la guerra, soldados que mueren 
en el campo de batalla, presidiarios que 
gimen entre los tétricos muros de sus 
mazmorras, mendigos que perecen de 
hambre y de frío, obreros que en pago 
a sus esfuerzos en el taller, aspiran la 
tísis y la anemia en miserables tugurios, 
y marineros que lleno el pecho de rabia 
y de ira por los vejámenes y desprecios 
sufridos, al subir por los palos a las co- 
fas, extienden su brazo hacia el hori- 
zonte en son de amenaza. Sois unos es- 
clavos, hombres, unos títeres, unos 
fantoches de la vida; por todas partes 
teneis cadenas que os aten y restriñan 
vuestras acciones, y estais sujetos al am- 
biente que os consume, por multitud de 
prejuicios y de errores. . . 

Las olas callaron, pero fué un mo- 

mento nada más; volvieron a entonar su 
canción, más fuerte que antes, más bár- 
bara, más extraña. . . 
* —Procurad imitarnos, hombres, sed 
como nosotras, que contando solo con 
la ayuda de la fuerza, corremos libres 
por donde quiera que vayamos; que no 
hay obstáculos ni escollos que se nos 
atraviesen en el camino, porque todos 
los saltamos; que no hay muros que nos 
cierren el paso, porque los destruimos; 
y que a nuestro empuje irresistible se 
anegan ciudades por grandes que sean 
y se sumergen islas enteras . . . Repa- 
rad un momento en nuestras luchas con 
esos grandes cruceros y acorazados, 
nuevos barcos de piratas; contemplad 
esas ruinas que antes eran soberbios pa- 
lacios y castillos y que por obra nuestra 
se han convertido en nidos de lechuzas! 
Sed como nosotras, hombres, vosotros, 
que contais con el auxilio del genio, de 
la voluntad y de la fuerza, destiuid a 
golpes de hacha las cadenas que os 
amarran a la tierra, y levantaos, haceos 
grandes y libres, abandonad esa peque- 
fiez abrumadora y elevaos a más altas 
esferas, cual corresponde a vuestra hu- 
mana especie; abandonad los valles y 
elevaos a las cumbres de las más altas 
montañas; dejad de ser carneros, hom- 
bres, y convertíos en águilas . . . 

Y mientras las olas seguían entonando 
su monorítmica canción, nuestro pensa- 
miento volaba, volaba y subía a las más 
altas cumbres, y las rebasaba, y volando 
siempre se hundía con rapidez vertigi- 
nosa en el espacio, siguiendo viaje en 
pos del infinito. 


Y ¿recuerdas? Siguiendo el consejo 
de las olas, tomamos la resolución de 
ser libres y de destruir esta vieja e in- 
justa sociedad a fuerza de hachazos, a 
fuerza de golpes duros y secos, cual si 
fuesen de maza . . . 

¿Recuerdas? 

MANUEL Díaz, 


Elabana, Enero de 1914. 








Convocatoria 


Los compañeros de la Habana y de 
sus alrededores quedan citados a la reu- 
nión que se efectuará el lunes 9 del 
presente mes, para deliberar sobre asun- 
tos de máxima importancia. 

Los grupos del interior así como los 
compañeros aislados sírvanse enviar sus 
direcciones a Miguel Lozano, Apartado 
de Correos 1316, para poderles comu- 
nicar las deliberaciones tomadas, 

La reunión tendrá lugar a las 8 p. m. 
en el Centro de Estudios Sociales del 
Cerro. 





COMPAÑEROS: SI SE ENTIENDE UTIL 
LA LABOR DE ESTA HOJA DE PROPAGAN- 
DA, ES PRECISO LA AYUDA DE TODOS 
PARA MATAR EL DÉFICIT. 

DIFUNDID Y AYUDAD A HACER QUE 
LA VIDA DE ¡TIERRA! ESTÉ ASEGURADA. 








Tomen nota 


Compañeros de ¡TIERRA! 
Salud. 

Si aún no habeis publicado la relación 
que os dábamos en nuestra anterior, to- 
mad nota y dad el aviso a las demás 
publicaciones que citábamos, del nom» 
bre de esta Colonia y de nuestra direc- 
ción, que es como sigue: 

Colonia «La Comunista Vegetariana», 
y para la correspondencia al mismo nom- 
bre, de Juan Serret, Tiguabos, Oriente 
(Cuba). 

El cambio de dirección obedece, a que 
no hay Administración de Correos en 
Carrera Larga y el de la Colonia, a que 
éste se adapta mejor]para los fines que 
perseguimos. 

Vuestro y de la causa, por los comu- 
nistas, 

Juan SERRET, 


*>"Sndicalistas y UNA VErzonzosa 





DE LA HABANA 


En la noche del miércoles 28, se ce- 
lebró la velada musical artístico- literaria 
que tenía anunciada el Ateneo Obrero. 

Es el primer acto que celebra dicho 
Ateneo, y nos atrevemos a augurarle 
efectividad en sus propósitos, pues po- 
cas veces se forman instituciones que 
inicien su labor de manera tan brillante, 
y tengan un programa tan amplio. 

La velada a que nos referimos fué un 
triunfo y un bello gesto de la clase obre- 
ra; todos los números del programa 
fueron ejecutados dentro de la más per- 
fecta harmonía y buen gusto, y las di- 
sertaciones de los distintos camaradas 
fueron lógicas, concienzudas y perfecta- 
mente de acuerdo con las ideas libres y 
emancipadoras, 


Le deseamos a tan buenos compañe- 
ros que triunfen en sus labores, y pue- 
dan desarrollar con amplitud el progra- 
ma que se han formado. 





La Asamblea que, para impugnar a 
la Comisión de Asuntos Sociales, había 
convocado la Unión de Dependientes de 


Café, llevóse a efecto la noche del 3o 


del pasado mes. 


Un grupo de Socialeros y Carreristas, 
pertenecientes, algunos de ellos, al «Co- 
mité de Defensa de la Comisión de 
Asuntos Sociales», fué a la Asamblea 
con el propósito de provocar a los ele- 
mentos contrarios a la Comisión, y hacer 
que no se pudiera celebrar la Asamblea; 
pero tropezaron con gente decidida que 
impidió que entorpecieran el acto, y vié- 
ronse obligados a abandonar el local 
con el disgusto de no haber podido lo- 
grar sus malos propósitos. 

Varios compañeros hicieron uso de la 
palabra y condenaron la creación de la 
Comisión de Asuntos Sociales explican- 
do a la Asamblea el alcance de dicha 
Comisión; y el mal que para el pueblo 
trabajador ha de traer Carrera Jústiz y 
sus amigos con sus centralistas gestio- 
nes que, cumpliendo Órdenes del Go- 
bierno, sólo han de tender a matar el 
movimiento obrero que se ha iniciado 
en Cuba en estos últimos tiempos. 


La Asamblea fué un éxito para los 


para los cendoyistas y demás partidarios 
de la Comisión de Asuntos Sociales. En 
breve se ha de celebrar otra Asamblea 
para tratar los asuntos que en la pasada 
_ quedaron pendientes de solución. 





Hemos recibido el Boletín mensual 
correspondiente al mes de Enero, órga- 
no interior del Sindicato Obrero de Pe- 
dro Betancourt, qne viene lleno de en- 
tusiasmo a laborar en el campo de la 
organización con tendencias sindica- 
les. 

Mucho nos alegra su lectura repleta 
de vida y valentía, y buenos resultados 
esperamos de su propaganda organiza- 
dora. ¡Adelante, compañeros! 





En el Central «Isabela de Media Luna 
se vienen realizando indignos atropellos 
con las clases trabajadores. 

El día veintiuno del pasado mes, un 
obrero de 17 años murió por la impre- 
visión de .los señores dueños. Iba el 


A ——————— F—— 


diera una sola frase larga que tuviera 
atento mucho rato al auditorio. 

Aurelia, desconcertada por el hecho 
de que no podía cruzar con él una sola 
palabra a causa del idioma, acabó por 
darle un apodo: el gíudice, (1* 

—Es un hombre misterioso, —decía 
ella. —Cuando habla, parece que pro- 
nuncia sentencias de muerte, ¡Qué hom- 
bre tan tétrico! Y luego, tiene un modo 
de mirar a las gentes, que . . . la ver- 
dad, me da frío. . + 

—Eso es bueno para el verano de 


aquí, así no te asarás de calor, —respon- | 


día con sorna Luigi. 

En verdad, Stefánoff no era el indivi- 
duo expannsivo, hablador, doctrinario, 
como generalmente se suele encontrar 
entre los latinos—aun cuando los hay de 
muy buena fé. Stefánoff era más bien el 
pensador, elíhombre de acción que esti- 
ma que los discursos y las discusiones 
no sirven más que para entretener y en- 
dormecer al auditorio, o a lo sumo, para 


(1) Giudice (en italiano): Juez. 
42 - 






---NOTAS OBRERAS --- 


obrero dando un recorrido en un tren 
de caña; estos trenes ti.nen para res- 
guardo solamente unas barandas que 
muchas veces tropiezan con los bultos 
de caña, y el referido obrero fué arroja- 
do fuera del tren por el choque con uno 
de los bultos. 

La Compañía del Central «Isabel» no 
tiene siquiera una plancha y cuando 
ocurre un accidente como el referido con 
el obréero muerto el día veintiuno, no 
puede ser conducido junto al médico 
por carecer de medios de conducción. 

Esto viene a dar pruebas de lo poco 
que tienen en cuenta los señores bur- 
gueses, la vida de los trabajadores; si 
fueran burguesitos los que tuvieran que 
viajar por esos trenes, con seguridad que 
se preocuparan más de los peligros que 
oftecen. 

Es preciso que los trabajadores obli- 
guen a la Compañía a que sea más hu- 
mana y se cuide más de la seguridad 
personal.— Un Obrero. 








¡Pobres enfermos! 


Mi compañero de redacción rie a car- 
cajadas, con la vista fija en el papel que 
se agita entre sus nerviosas manos por 
las convulsiones de la risa. 

Yo le miro asombrado, pues mi com- 
pañiero es un hombre serio, que rara vez 
traduce en su:semiblante sus alegrías in- 
ternas, y trato de inquirir la causa de 
ese extraño fenómeno. ¿Qué sucede? 
¿Qué has visto en ese papel que tanta 
alegría te ha provocado? ¿Es algún cuen- 
to de camino, algún pasaje de Quevedo, 
o alguna anécdota de Gedeón?—Nada 
de eso, es algo más curioso, más cho- 
carrero y gracioso; toma y lee este pa- 
pel—me dijo mi compañero poniendo 
ante mi vista el desafinado órgano de 
Cendoya, un periodicucho' que, quizá 
por choteo, titulan «El Socialista». 

Tomo el referido papel y empiezo por 
el artículo de fondo, que carece de idem, 
y sigo uno tras otro leyendo hasta la 
suscripción que, ¡es tan exigua!, ¡tan 
raquítica!, ¡tan anémica!, que, franca- 
mente, nos da pena por esos pobres 
mártires. 

,. Un, compañero cubano, por que ya 
hay anarquistas cubanos, y yo soy uno 
de ellos, aunque no soy patriota; un 
anarquista cubano, repito, que tiene un 
corazón filantrópico y es algo aficionado 
al estudio de las enfermedades, al ter- 
minar la lectura que a todos nos hace 
reir, nos dice con acento convencido y 
ademanes enérgicos: compañeros, ha- 
ceis mal en reiros de estos pobres locos, 
debemos ser más humanos y respetar a 
los enfermos; vosotros que sois aficio- 
nados a la sociología, debeis estudiar 
las causas de los biliosos escritos que 
acabamos de escuchar, y haciendo ho- 
nor al Determinismo científico, debeis 
declarar la irresponsabilidad de sus au- 
tores; no me cabe duda, compañeros, 
esto-es un caso patológico, prueba ine- 
quívoca de desequilibrio mental y pu- 
trefacción moral, ¿no veis la incoheren- 
cia de las ideas? —Esa falta de concor- 
dancia en los escritos, evidencia que el 
cerebro de los autores anda mal, pero 
muy mal compañeros. ¿No veis que los 
renglones están escritos con veneno? 
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Pues ese veneno les sie del alma y es 
demostración palmaria de emponzoña- 
miento psíquico. De enfermos, amigos 
míos, no debemos burlarnos, que eso 
no es humano; yo les tengo lástima, y 
de mi propio peculio voy a ver al doc- 
tor Soto para que los someta, después 
de un curioso estudio, a un procedi- 
miento naturópata, a fin de yer si con- 
seguida su curación, dejan de arrojar 
veneno como las víboras y emplean 
sus energías en la causa del progreso. 
¡Ayudadme en mi empresa, compañe- 
ros! 

Se acabó la risa; el vehemente dis- 
curso del anarquista cubano, entiéndase 
bien, «el anarquista cubano», como si 
fuera una corriente de agua fría, heló 
nuestro cálido entusiasmo, y la alegría 
de momentos antes desapareció como 
por encanto entregándonos todos a pro- 
fundas meditaciones . . . 


Sí, nuestro compañero tiene razón, 
hacíamos mal en butlarnos de esos des- 
graciados, de esos pobres imbéciles, 
pues no se concibe que hombres sanos, 
que tengan sentido común, que tengan 
bien sus facultades intelectuales puedan 
escribir barbaridades tan estupendas 
como las del último número del «Cen- 
doyista», y menos se concibe que, hom- 
bres que escriben para el público, en su 
estado normal, puedan decir en un ar- 
tículo que es una infamia estampar ca- 
lumnias e injurias contra un indivíduo 
mientras que en el mismo artículo cam- 
pean los más soeces insultos, injurias 
que revuelven el estómago menos deli- 
cado, y calumnias estúpidas y asque- 
rosas. 

Sí, nuestro compañero tiene razón, 
son unos locos, unos enfermos, unos 
desgraciados, unos imbéciles, y hay que 
hablar con Soto para que los cure, y les 
saque el veneno”que tienen en el alma 
y que arrojan en sus escritos, pues de 
lo contrario morirán de intoxicación y, 
aunque sean socialistas, descienden de 
humanos, no de reptiles como dice el 
camarada Irazoqui, y debemos tenerles 
lástima. ¡Son unos desgraciados, esos 
pobres enfermos! 

¡ Pobrecitos! ) 

IstDORO. 


.- _ __ _ _____JJ>—_——_— 


Las dos Patrias 


ys miro 
lejos de los míos para librarme de una 
oprobiosa esclavitud, para salvar mi 
persona, mi libertad y acaso mi vida, 
aquí me encuentro por fin en la Améri- 
ca, en la tierra “que Colón descubrió 
para dar paso y abrirles el camino a los 
aventureros que vivían de la muerte de 
los otros y que labraron, enormes for- 
tunas levantadas sobre los millones 
de indios por ellos asesinados. ¡Améri- 
ca! Tierra legendaria de aventureros 
ansiosos de riquezas, sin otro amor que 
el dinero, sin otra preocupación que le- 
vantarse sobre los hombros del pueblo, 
el orgullo de su dinero acumulado ava- 
ramente por medio de la usura y del 
robo legalizado. En América me en- 
cuentro, pero no está en mí ser, el aven- 
turero ansioso de riquezas. No es ésta 
la Tierra soñada por mí. En ninguna 
parte del mundo me hallaré a mi gusto 
mientras mí memoria se conserve y re- 


cuerde aquel rinconcito donde pasé mi * 


infancia alegremente; donde tengo los 
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Triste, aburrido, condenado a vivir 


de arlequín mación 118-2089 


míos, de donde no hubiese salido 2 nv 


ser para salvar mi libertad. 
Aquel rinconcito donde me crié, don. 


de pasé los días más alegres de mi vida; * 


y que guarda todos los seres que más 


quiero. Sí, amo aquel rinconcito, Co- ; 


lloto. Mi pensamiento está siempre en 


esa aldea, y toda mi ansia es. volver a ' 


ella, para gozar de nuevo, pará Conte 
plar aquellos hermosos valles atravesa- 
dos por un río, aquellos montes poblados 
de frondosos árboles; todo, todo aque- 
llo recogió los ecos de mis alegrías, son 
testigos mudos de mis correrías y de 
mis amores. ¡Ah, pueblecito mío, cuan- 
do de nuevo estaré en tí! Y al cercio- 
arme de mi situación reniego y maldi- 
go a los tiranos que me obligaron a 
partir a estas tierras, maldigo a los que 
me forzaron a vivir bajo este cielo que 
no es el mío. No, yo no quiero la som- 
bra de las palmas, quiero la brísa de los 
álamos que se crian junto al cristalino 
río. No quiero la vida en la ciudad 
lejana en donde estoy a pesar mío. Yo 
quiero gastar mi vida en el campo, res- 
pirar el aire libre, estar junto a mi fami- 
lia, junto a mis amigas y amigos. Quie- 
ro la vida tranquila y dichosa del campo. 
Ese pequeño pueblecito cuyo recuerdo 
me tortura, es mi patria, es la tierra que 
más quiero; por esa tierra suspiro y su- 
fro. En esa tierra está mi familia, están 
mis amores. Esa es mi Patria. 

La otra Patria, aquella patria adwi- 
nistrativa que me quería esclavizar y 
llevar al matadero, aquella la odio. Por 
las lágrimas que el dolor de la despedi- 
da arrancó a mi madre, por las viudas 
y huérfanos de la Guerra, por todos los 
desgraciados que murieron por «defen- 
derla», por todos los que emigrados en 
tierras lejanas sienten la nostalgia del 
pueblecito en que pasaron la alegre in- 
fancia. Por todos los que a través de las 


las batallas, por todos, la odio, porque 


los magnates, la patria que amamanta 
alos ricos y esclaviza y mata a los po- 
bres. Las dos patrias, la primera her- 
mosa, noble, lógica. La segunda fea, 
cruel, sanguinaria, ¡lógica. 

Amo la primera, odio la segunda. 
Tanto como amo a una odio a la otra y 
la razón es obvia. Quiero estar en la 
primera que es la tierra de mi dicha y 
la segunda, la patria del dinero y del 
odio me llama, me exige que me vista 


a matar al por mayor, convierte de mi 
persona un autómata vil, que solo para 
la maldad y la tiranía son necesarios sus 
servicios, me tiene prisionero tres años, 
me lleva a la Guerra y alli me hace ma- 
tar otros hombres que son como yo y 
que no los odio porque no tengo razón 
para ello, allí he de dar mi sangre y 
hasta mi vida . . . 

Patria del odio, de la sangre, patria 
de la esclavitud, que condenas, que ma- 
tas, que robas, que martirizas, que ha- 
ces derramar ríos de sangre, que sacas 
partido de todas las miserias del pueblo 
que te alimenta, Patria de macabras 
persecuciones hacia los que ansían li- 
bertad, patria maldita te odio, te des- 
precio. 

Pueblecito de dulces recuerdos . . . 
Patria pequeña de mis ilusiones. Rin- 
concito de mis amores. Cofre de mis 
tesoros, te amo. Por tí suspiro. Lejos 
de tí pienso y siento la nostalgia de tu 
campo, de mi amor, 


EmILro. 


generaciones murieron en el fragor de -* 


es la patria de la sangre, la patria de 


Ataba, El Jadra ví un grupo de gente 
que gritaba y gesticulaba amenazando 
a dos policías, Entre éstos se encontra- 
ba Stefáncff, la cabeza descubierta, los 
cabellos en desorden, exaltadísimo, de- 
safiando a los policías con su mirada 
enérgica y dominante. 

Llegué hasta Él y me relató breve- 
mente lo ocurrido. 

Paseando casualmente por la plaza, 
acertó a pasar por su lado un individuo, 
un griego, llevando de la mano a un níi- 
ño de corta edad, —su sobrino, según 
dijo. El niño iba jugando con un bas- 
toncito, y, por inadvertencia, le dió un 
golpe en la espalda a Stefánoff. El grie- 
go, rápidamente, dió un tremendo pun- 
tapié al chico y le abofeteó. Stefánoff 
no pudo contenerse, y, colérico, cogió 
al niño con una mano para evitarle 
los golpes y dió un empujón al bár- 
baro. 

—¡Eres un animal y un cobarde!—le 
gr.tó. 

—Soy su tio, —respondió el griego. 

—¡Eres un salvaje! —gritó Stefánoff, 
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__ por el pueblo armado de palos, picos, 


martillos y piedras y alguna que otra 
escopeta de caza o de revólver antiguo, 

—No hay que olvidar, —decía, —que 
el enemigo posee los últimos perfeccio- 
namientos de armas mortíleras: cañones, 
ametralladoras, fusiles, etcétera. Para 
ponerse en lucha frente a ese elemento, 
necesitamos contar con algo práctico: 
Berthéelot, el gran químico francés, nos 
legó su ciencia. Sepamos aprovecharla, 
Y como hace falta mucha voluntad y 
mucho dinero para aprestarnos a la lu- 
cha, no nos queda otro recurso que el 
de utilizar nuestros esfuerzos desde ah - 
ra con el fin de procurarnos los medios 
para proveernos del armamento des- 
tructivo necesario para la batalla. 

Una tarde, al anochecer, se me pre- 
sentó en la imprenta Mijaíl, sudoroso y 
jadeante, gritando: 

—Ven corriendo; Stefáncff acaba de 
darle una paliza a un griego y la po- 
licía quiere detenerle. 

Salí precipitadamente del taller, y al 
llegar a un ángulo de la gran plaza El 
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de — ¡TIERRA! 


a _ _ _  ______ — ————— 


¿14 bsen entendedor... 


a 


y?» podemos más, la vida de nuestra 


' 
; 
p po ación depende del exacto cumpli- 
er er el pago de suscriptores y pa- 
QA os; voluntad aquí sobra para llevar 
lla ce nuestra propaganda, pero des- 


5 ce algún tiempo ábundan conside- 


2 lemente los morosos y aunque algu- 
n: - huenos compañeros están siempre 
a  Lierto con esta Administración y 
o”. inician recolectas con el buen pro- 
| pr ito de salvar las dificultades por que 
atraviesa ¡TIERRA! fracasan sus buenos 
intentos ante la pasividad de los más. 

Es inconcebible este proceder, si se 
tiene en cuenta el crecido déficit que 
sobre nuestra publicación pesa, y más 
inconcebible es que haya quienes esperen 
tener con nosotros una deuda de $50 o 
$60 para darse luego de baja o decir lisa 
y llanamente que no se puede ir con 
exigencias a los suscriptores del perió- 
dico. 

¡Qué tranquilos! ¿No? 

En fin, ¡TIERRA! no volverá a salir, 
hasta tanto no haya disminuído el défi- 
cit en un centenar de pesos, por lo 
menos. 

Y por hoy no diremos más que, los 
que tengan voluntad que lo prueben. 











LA FILANTROPIA MADRILEÑA 


Aquí y allí y donde se blasone tanto 
: de filantropía, es precisamente donde 
¡ Jirigiré mis ataques por abuso: de lo 
¡que interiormente no sienten. 
P-5 Tres días ha que aquí, aquí. . . 
¿onde la nobleza española despilfarra 
| =ailes de pesetas en orgías y banquetes, 
jálos del arroyo exhalan el último suspi- 
* roen la vía pública, víctimas del ham- 
. bre y la crudeza del invierno. 
++ Mi primer entrada en la Villa y Corte 


¡ fué visitar a la señora autoridad, que 





E cuanto más trato de evitar el contacto 
¿con ella, parece que más envuelto me 


encuentro, por la red que me tienden al 
480, 

Se trata de una señora de edad avan- 
zada, que, al faltarle lo necesario para 
la vida, buscó refugio en una casa de 
huéspedes, y a pesar de mis esfuerzos 
para que dicha esñora pudiera ingresar 
en un establecimiento benéfico me tuvie- 

¿ron tres días de delegación en delega- 
in-poder-conseguir.del médico de 
guardia extenderme un volante para 
poderla llevar a uno de /os /antos esta- 
+ blecimientos con que cuenta nuestra 
buena sociedad madrileña. 
+ Tomé la prensa al siguiente día y leo: 
«Fulano de tal y cual, sin domicilio fijo, 
los guardias de «seguridad» levantaron 
su cadáver de la vía pública. Y se inte- 
rroga la misma prensa: Las causas? Dos 
factores principales: el hambre y el frío. 
Aquí, aquí . . . donde reside toda 
la nobleza española, duermen los des- 
graciados en plena vía pública, con una 
temperatura de ocho grados bajo cero. 

Es carecterístico en nuestra sociedad 

ver con indiferencia morir a sus seme- 
jantes sin inmutarse, y creo que no pa- 
rará en esto la cosa: quizás la señora 
autoridad nos recluya a los dos. El uno 
(el denunciante), quedará recluído en la 
cárcel por insolente, por denunciar la 
miseria y la víctima de la miseria al hos- 
pital. 







BrAuLIO HurTADO, 
Madrid, 5 de Enero de 1917. 





enseñarle sus derechos. Y tenía razón. 

—Puesto que la mayoría de los anar- 
quistas, de los revolucionarios de hoy, 
—decía Él, —se dedican a parlamentear 
con las masas inculcándoles nuestras 
doctrinas de viva voz o con la pluma, 
arriesgandoa cada pasosu libertad, bue- 
no es también, o por mejor decir es in- 
dispensable, que otra parte de indivi- 
duos decididos se dedique a «predicar 
con el ejemplo», obrando siempre en 
consonancia con nuestra divisa: la ac- 
ción directa. La acción directa es un 
campo ilimitado. ¡Y hay todavía tanto 
que hacer en este sentido! . . , 

Yo debo confesar que me consideraba 
muy feliz en las horas en que Stefánoff 
permanecía en mi compañía, pues mi 
temperamento no se ha adaptado nunca 
al charlatanismo, sino que, bien al con- 
trario, he preferido muchas veces la so- 
litud a fin de conversar conmigo mismo. 

Algunas veces, después de cenar, ve- 
nía Siefánoff a mi habitación y se insta- 
laba en el sofá con un libro en la mano. 
Yo escribía, o leía los periódicos del 
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0 o . r . 
Viaje inútil 

Un párroco que deploraba la incredu- 
lidad de su rebaño, pues éste al ¿redo 
quía absur dum prefería las luces de la 
razón, sofió una noche que había muer- 
to y subido al cielo donde, admiti- 
do a la presencia del Padre Eterno por 
gracia especial le disparó este discurso. 

Señor, en el mundo de allá abajo las 
cosas van de mal en peor: ya nadie cree 
en milagros ni en la fé que salva; el tem- 
plo está transformado en un gran bazar 
de ávidos mercaderes y las ovejas de mi 
rebaño en vez de suscribirse a la revista 
católica Riscosa o el papista Vera Roma 
se suscriben al Asíno y a otros periódi- 
cos «usdem farinae». Señor, Señor, os 
imploro os digneis descender a la tierra 
para poner fin a ese deplorable estado 
de cosas. 

—Escucha, le respondió el Padre Eter- 
no, ya yo soy demasiado viejo para em- 
prender semejante viaje, y come es inú- 
til que se lo propongas a mi hijo, pues 
€l ya lo hizo una vez y no quiere expo- 
nerse a que lo crucifiquen de nuevo, ve 
a proponérselo al Epíritu Santo. Tal 
vez él acceda a tus deseos. y 

El cura siguiendo el consejo que le 
dió el Padre Eterno, solicitó y obtuvo 
una audiencia con el Espíritu Santo, el 
que después de escucharle pacientemen- 
te le dijo: 

—Si estuvieras en tu juicio, no te atre- 
verías a venir con semejante embajada. 
Como sabes sucedióme una vez, hace 
muchos siglos, dar un viaje hasta Belen, 
y como precisamente en los momentos 
en que yo llegaba, nacía en aquella al- 
dea una criatura, las malas lenguas me 
atribuyeron su paternidad. Y de entóik 
ces para acá los papas han cogido la 
costumbre de atribuirme la responsabili- 
dad de todos sus errores y crímenes. 
Ahora bien, como soy celoso de mi re- 
putación, he resuelto no visitar más la 
Tierra para no serde nuevo calum- 
niado. 

Habiendo recibido un fenomenal des- 
engaño con las personas de la Santísi- 
ma Trinidad, el cura fué a conferenciar 
con San Pedro, en la esperanza de que 
el viejo pescador accedería al viaje al 
que se habían negado el Padre, el Hijo 
y el Espíritu Santo; pero vana fué su 
esperanza, pues el portero celeste le re- 
plicó: 

Hace años, quizás me hubiera diyer- 
tido dar un viaje por la Tierra psta Y a 
cortale las orejas a misucesor que fun- 
dó el «óbolo de S. Pedro», pero que 
nunca me mandó ni tan siquiera la cen- 
tésima parte de la «plata» recogida a mi 
nombre; así, pues, tuve que renovar mi 
contrato de portero dei cielo, cargo que 
mal que bien me ayuda a ir tirando. 

(Del «Asino» de Roma, traducción de 
P. Irazoqui). 


Carcel de Camagiey, 
1914. 


Enero 23 de 








De Banes 


Camarada Juan Tur. 
Salud. 


En esta os acompaño un giro por va- 
lor de $9.20 m. a., producto de lo re- 


caudado por este Grupo en este mes. 
Vuestro y de la causa. 


Por el Grupo »Rompe Cadena», 
RAFAEL HIDALGO, 


José Díaz Fernández, o. 25; Cándido 
Martínez, 0.50; Mariano Méndez, 0.65; 
José Franco, 0.05; Juan Giménez, o. 20; 
José Fernández, o.50; Ramón Martínez, 
0.25; José González, 0.50; Andrés Re- 
yes, o 30; José Pérez, 0.60; Domingo 
Alsedo, o 50; Un Obrero, o.30; P. Lo- 
res, 0.20; Emilio Pérez, 0.20; Jesús 
Seoane, o 40; José Carbajal, 0.25; José 
Suárez, 0.25; Julio Mallado, 0,10; Ca- 
milo Garza, 0.25; Antonio Castro, O. 50; 
F. Beranes, 0.15; Alfredo Bacallao, 
o.s0; Rafael Guzmán, 0.25; Maximino 
Ruiz, 0.50; S. V., 0.15; Olallo Morales, 
0.25; Un Tiznado, 0.15; Rafael Hidal- 
go, o s0.—Total: $9 20 m. a. 

Distribución: ¡TIERRA!, $4 50; «Re- 
generación», $1.60; «Tierra y Libertad», 
$1.25; «Acción Libertaria«, $1.25; «El 
Dependiente», 0.60. —Total: $9.20. 


Remitido por Antonio Vives: 

Antonio Fernández, 0.50; Pedro J. 
López, 0.50; Ignacio Fuertes, 0.50; 
Valentín Luege, $1.20; Germán Palo- 
mares, 0.15; Raimundo Feijo, 0.25; Da- 
vid Santín, 0.25; José Salgado, 0.25; 
Manuel Quintero, 0.25; José Cora- 
do, 0.25; Antonio Vives, 0.50. — To- 
tal: $4 60 m. a. 

Distribución: Presos, $1.00; Familia 
Germinal, o 60 y $300 para ¡TIERRA! 
—Total: $4 60 m. a. 








RIFA 


Los compañeros del Grupo «Rebe- 
lión», de Boston, han iniciado una rifa 
a beneficio de la prensa anarquista y 
presos por cuestiones sociales: Primer 
premio, la obra del gran maestro Eliseo 
Reclus, «El Hombre y la Tierra». 22, 
un lote de libros científicos, valuados 
en $10.00. 3?, una rica colección de fo- 
lletos, valuados en $5.00; al que salga 
premiado se le enviará libre de todo 
costo, : 


Precio de cada billete, 25 centavos. 








Buzón de “¡Tierra!” 


Cuantas publicaciones mandan ejem- 
plares a José Díaz Teijeiro, de Mazathan, 
Fla., cambiarán el número del Aparta- 
do al 12 del mismo lugar. 

—Sevilla. —Antonio Alfaro Ferro, los 
400 folletos titulados «La lucha de nues- 
tros tiempos» y «Finalidad del proleta- 
riado en la próxima revolución», a que 
te refieres en tu carta, no llegaron a 
nuestro poder, ¿por qué no nos escribis- 
tes al mandarlos? 

—Por haber tenido que ausentarse los 
compañeros del Grupo «Los Hijos del 
Trabajo», de Caibarién, ha quedado di- 
suelto ese Grupo; así que se retirará to- 
da correspondencia hasta nuevo aviso. 

—«Fuerza Consciente» cambiará la di- 
rección de Claudio Otero a 15 y 22 (bo- 
dega), Vedado, Habana, y nos encarga 
Nicotás Arcas, de la Ceiba, os hagamos 
presente el no haber recibido un sólo 
número de vuestra Revista, haciendo 
como dos meses que la tiene pago por 
un año. 

—«Renovación» de Costa Rica, man- 
dará una suscripción por un año, cuyo 
importe hemos recibido, a Fernando 
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Mayora, Apartado 191, Manzanillo (Cu- 
ba) empezando desde el número 67. 
—A. Ventura, Mijón, Ibor City. Ve 
a casa de Mascuñiana y pregúntale que 
pasa con los libros que no me los envía. 
Ocúpate de eso, si me haces el favor. 








Semillas de libertad 


Cuando se enfurece el viento 
troncha palmas en la sierra: 
Yo tengo este pensamiento: 
echar el Error por tierra! 


Yo espero como el cautivo: 
libre del antro salir. 

Rompo la cadena . .. y vivo; 
despues que importa morir! 


No le temo a la amenaza 
del soldadote brutal: 

En vano es que al ideal 
quiera ponerle mordaza! 


La vanidad altanera 
se viste con oropel: 
Es altiva la palmera 
y no desprecia al clavel! 


En la escuela la enseñanza 
no es redimir al ilota: 
Hacen del niño un patriota; 
lo inician en la matanza! 


Mi religión es la Ciencia 

que es diosa de redención: 
Tengo el Bien en la conciencia, 
y a Cristo en el corazón! 


El vil le pide clemencia 

a Cristo en sus oraciones: 

Le teme a las maldiciones 

que fustigan su conciencia! 


Con las cuerdas de mi lira 
cruzo el rostro a los tiranos: 
Vibra en mis nervios la ira * 
cuando descubro villanos! 
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Quiero que todo dolor 
se convierta.en alegría: 
Yo amo el perfume en la flor, 
y el ritmo en la poesía! 


e 
Dicen los que tienen mando 
que el pueblo no vale nada. 


Y yo pregunto: ¿hasta cuando 
va a estarse quieta la espada? 


RAFAEL VIGNIER. 


(Del libro en preparación: «Musa Re- 
belde»), 








SUSCRIPCIONES 


Pro Vázquez- Estévez: 





Suma anterior: 0.20.—Navajas, J. M. 
Quintero, 0.24.—Total: 0.44. 
... 
Para las víctimas de los sucesos de Ca- 
magiey: 
Suma anterior: $72.55.—C, «Rosa- 





extranjero. Las dos rusas y los italianos 
no se decidían a venir «por temor de 
interrumpir nuestra interesante conver- 
sación», decían ellas burlonamente. En 
efecto, se dió el caso, varias veces, de 
permanecer desde las nueve de la noche 
hasta las dos de la madrugada sin des- 
pegar los labios . . . A to sumo, nues- 
tra conversación se reducía a estas pala- 
bras: 

—¿Una taza de té? 

—5S. 

—-¿Un cigarrillo? 

—¡Venga! 

—¿Has leído esto? 

—No. 

—¿Quieres leerlo? 

—Sí. Luego. 

Y nada más. 

Sí algunos veces nos expansionábamos 
un poquito, generalmente hablábamos 
sobre los sucesos del día en el extranje- 
ro—pues en Egipto acaecían muy pocas 
cosas dignas de nuestro interés. 

Un día, sin embargo, leímos en un pe- 
riódico: del Cairo que un árabe había 
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LÍA», F. Zabaleta, $1.00; Cruces, Un 
compañero, $2.00; P. Fernández, $1.00; 
A. del Valle, 0.60; M. Palenque, remi- 
tente, $1.00; BANES, A. Vives, de va- 
rios, $1.10; MANZANILLO, F. Mayora, 
$1.10; CIENFUEGOS, J. Mulet, 0.20; J. 
Montalvo, 0.25. —Total: $80.80. 


Para la compañera e hijos de Domingo 
Germinal, preso en la Cárcel de Ca: 
maguey. : 

Suma anterior: $14 75.— HABANA, 
C, OTERO, 0.19; SANTIAGO DE Las VE- 
Gas, Un revolucionario, 0.10; BANES, 
A. Vives, de varios, 0.66, — Total: 
$15.70, 

... 


Para la excursión de propaganda por la 
Jsla: 
Suma anterior: $5.42. —CIENFUEGOS, 


"J. Montalvo, 0.30; MANZANILLO, F. 


Mayora, ss; E. Iglesias, 55.—Total: 
$6.32. 


900 
Para comprar una Imprenta 4 ¡ TIE- 
RRA!: 


Suma anterior: $326.06.—C, «Lur- 
GARDITA, Vicente Díaz, 0.15. —Total: 
$326 21, 


... 
Para el Centro de Estudios Sociales des 
Cervo: 


Suma anterior: $2 17. —Entregado al 
Tesorero $2.17.—MANZANILLO, F, Ma- 
yora, 0.55. 


... 
Pro Revolución Mexicana: 


Suma anterior: $25 57.—BANES, Gru- 
po «Rompe Cadenas», $176.—Total: 
$27.33. 








ADMINISTRACION 


INGRESOS 


HABaANa, A. Piñeiro, 0.20: M. Ma- 
neiros, 0.10: L. Getpe de Sada, 0.20: 
E. Benítez, 0.16: C. Otero, 0.40: F. 
Castañeda, $1.28: E. Pedré, 0.20: J. 
Arias, 0.30: M. Ramos, 0.20: J. Jovin, 
o.20: E. Morales, 0.20: J. Menénd 
0.20: R. Gómez, 0.20: Á. Acosta, 0.20: 
L. Rodríguez, 0.20: E. Delgado, 0.20: 
«La Mundial», por paquetes, $3 00: M. 
L. Linares, 0.20: M. Mallorquín, 0.20: 
S. Rodríguez, 0.20: J. Balda, o 20: T, 
García, o 20: A. H., o 30: R. García, 
o.Io: J. López, 0.20: M. Bermúdez, 
0.20: R. Vega, 0.40: E. Mieres, o 30: 
S. Barrabás, $1.00. R. Maruri, 0,25; 
V. Clemades, 0.20: L. Sánchez, 0.50: 
G. García, 0.20: Santos, o 40: G. Ya- 
fiez, 0 20: MARIANAO, Recolectado por 
el compañero M. Ares en la fábrica de 
Mosáicos «El Nuevo Almendares»: G, 
Camino, 0.20: B. Martinez, 0.20: J. Mo- 
rales, 0.20: J. Ucero, 0.10: A. Qeija, 
0.20: Á. Mazorra, o 20: Hélios, o. 10: 
M. Polo, 0.10: P. Naranjo, o.1o: P. 
Queija, 0.10: J. Pascual, 0.10: M. Bu- 
chaco, 0.20: M. Pereira, 0.20: A. Uce- 
ro, 0.20: U. Domenech, 0.20: N, Calvo, 
o.20: V. Puente, 0.20: L. Más, 0.20: 
M. Ares, 0.20: Key Wesr, V. Allegre, 
O 27: CIENFUEGOS, Remitido por Juan 
Montalvo: G. Soria, 0.40: J. Breton, 





sustraído a un burgués, árabe también, 
en el tren, un saquito conteniendo sobre 
unas ochocientas libras egipcianas (cer- 
ca de veintidós mil pesetas). El sustrac- 
tractor no había sido detenido. 

En los ojos pequeños e inquietos de 
Stefánoft brilló un relámpago de satis- 
facción, 

—¡Diablo de beduíno! ¡He ahí un 
golpe magnífico! —exclamó.— Desgra- 
ciadamente ese dinero tal vez vaya a 
parar de nuevo a la burguesía, pasando 
por los antros de corrupción, de orgía 
y de libertinaje. 

Y añadió encogiéndose de hombros, 

—Pero, en fin, después de todo bue- 
no es contatar que también entre los 
árabes se desarrolla el sistema expro- 
piatorio individual, Y esto me satisface. 

El tema de nuestra conversación era 
siempre el mismo: la expropiación par- 
cial a fin de afrontar los elementos para 
la acción directa, preludio de la Revo- 
lución, 

Stefánoff no concebía, como muchos 
piensan, una revolución llevada a cabo 
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furioso, arrojándose sobre el griego y. 
emprendiéndola a golpes con él, 

La gente se arremolinó, vino la poli- 
cía y quiso detener al búlgaro. 

El niño, temeroso, había echado a 
correr, 

Stefánoff exclamó, dirigiéndose a la 
muchedumbre: 

— ¿Creéis lógico que por el mero he- 
cho de ser su tío, pueda este bárbaro 
martirizar a-la pobre criatura? El niño 
es un ser débil y no puede defenderse, 
¡Que se atreva conmigo! 

Un murmullo de aprobación acogió 
las palabras de Stefánoff, viendo que a 
pesar de haber recibido un bastenazo 
del niño se erigía en su defensor, 

La policía comprendió al fin que esta- 
ba tocando el ridículo y se marchó de- 
jando en paz a nuestro compañero. 

El griego se eclipsó, manando sangre 
por las narices. 

El públicó se quedó comentando el 
suceso, pero como Stefánoff no conocía 
lo bastante el idioma árabe, recogió su 
gorra, que había rodado por el suelo, 


48 


0.30: Gremio de Peones en General, 
0.20: J. Gay, o 20: C, Marmol, 0.20: 
Un suscriptor, 0.20: C. Saco, 0,20: E. 
Vicente, 0.20: ]. Mulet, por 19 meses sus- 
cripción, $2.40: M. Urijoa, por 6 meses 
idem o 8o: P. Saavedra, 0.25: J. Ojeda, 
0.20: Eulalia Alcántara, 0.20: B. Sede- 
ño, 0.20: A. L. Ramos, 0.20: F. Cas- 
tro, 0.20: Pago hasta el número 540: 
PLACETAS, Ventura Castro, $1.10: CEN- 
TRAL «LUTGARDITA», J. Trinquete, por 
un trimestre de suscripción, o 430: A. 
García, idem 0.40: Vicente Díaz, para 
el déficit, 0.30: BrookLYyN, J. Dávila, 
$1.10: J. Moníz, $1.10: GUANABACOA, 
J. Aller, 0.10: Navajas, J. M. Quin- 
tero, por paquetes, $3.30: BANES, Gru- 
po «Rompe Cadenas», por paquetes, 
pago hasta el número 530, $4 95: CEN- 
TRAL «RosaLía», F. Zabaleta, 0.70: 
SANTIAGO DE LAs VEGaAs, Un revolu- 
cionario, 0.20: CALABAZAR, Lendrián, 
0.45: Barreto, 0.17: Cheche, 21: Cojo, 
0.04: R. Betancourt, 0.22: P. Sánchez, 
0.21: Pago hasta la fecha: CEIBA, N. 
Arcas, del Grupo XVI «Octubre», por 
paquetes, pago hasta el número 540, 
$1.00; CAIBARIÉN, A. Herrera, 22; RE- 
GLA, Grupo «Siglo XX», por paquetes, 
pago hasta el número 538, $2.00; Br- 
jucAL, Del Grupo «La Trinchera», A. 
del Castillo, 0.20: Marcela Pérez, 0.10: 
A. Pérez, 0.10: N. A. Barroso, 0.15: $. 
Rodríguez, o 20: O, Alfonso, 0.10: L. 
Rocha, 0.12: G. Sardiñas, 0.22: A. Del- 
gado, 0.18: A. García, 0,18: A. Rodrí- 
guez, 0.12: J. Gobante, 0.10: R. Alfon- 
so, 0.20: J. M. Espinosa, 0.50: J. Soler, 
de varios, 0.60: L. Mato, 0.25: P. G. 
Silva, 0.10: B. Macías, 0.10: P. Pérez, 
remitente, 0.48: Sobrante, o 18: Pago 
hasta el número 537: Banes, Antonio 
Vives, de varios, $2.20: Valentín Lue- 
ge, por paquetes, pago hasta fin de Fe- 
brero, $1.10: MANZANILLO, E. Igle- 
sias, 0.44: F. Mayora, 0.44 y 0.55 para 
el déficit.—TOTAL: $49 59. 


GASTOS 


Déficit del número 537, $ 208.11; 
Descuento al cobrador del 25 por 100 
de $10.75, $2.68; Franqueo extranjero, 
$3.21; Id. Estados Unidos, $0.68; Id. 
Ciudad, fo.40; 1d. Correspondencia, 
$0.37; Conducción papel correo, $o.50; 
Impresión del número 538 (4,500 ejem- 
plares), $40.00; Administración, $7.00; 
Redacción, $7.00; Alquiler adelanta- 
do, mes de Febrero, $21.30; Por dos 
libras de goma arábiga, 0.40, — TO- 
TAL: $291.65. 


RESUMEN 


Ingresos . .. . .. . . . «$ 49.59 
Egresos. . . «ss e: . . 291.65 





Déficit para el número 539 . . $ 242.06 








CORRESPONDENCIA 
ADMINISTRATIVA 


HABANA.—Francisco Castañeda, pa- 
ra «Renovación», por completo año sus- 
cripción, $1.10 7 

.—MANZANILLO.—F. Mayora, para 
«El Dependiente», 0.22 y que le mande 
algún número; en buzón damos su di- 
rección. 

— CIENFUEGOS. —Manuel Irijoa, 0.80 
para «El Dependiente». 


mentarse porque no había más que tres 
columnas en griego, es decir, dos ar- 
tículos, . 

Hablaban en francés, lo que hizo que 
Stefánoff pudiera comprender la causa 
de sus quejas, y les contestó: 

—No es la cantidad lo que importa, 
sino la calidad. Una docena de indivi- 
duos fuertes, leales y decididos, valen 


- muchísimo más que una muchedumbre 


sin iniciativa. 

Fedora añadió: 

—Sabido es que la Revolución la ha- 
rán siempre, como hasta hoy la han he- 
cho, las minorías fuertes, jamás las ma- 
yorías, 

El incidente se terminó dándonos los 
griegos la razón, y nos fuimos a ce- 
DA. 

Los días iban pasando sin que la vida 
de nuestra pequeña agrupación sufriera 
ningún cambio, 

Stefánoff venía casi a diario a la im- 
prenta, o por lo menos al restaurant y 
al café, sin que de sus labios se despren- 
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